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¿Los pensadores de la Educación se
especializan en lanzar guijarros en el
mar? Todos aquellos a quienes Ciu-
dad Educativa (C.E.) ha entrevistado
estos últimos años alimentan serias
quejas sobre nuestro sistema educa-
tivo y Gaétan Daoust, Profesor de la
Facultad de Ciencias de la Educa-
ción de la Universidad de Montreal,
no es una excepción.

Centrado exclusivamente en su
misión utilitaria y profesional, la uni-
versidad de hoy, afirma, es un lugar
anticultural, que ha abandonado su
función esencial: el pensamiento críti-
co. Como antídoto, él practica el arte
de lo inútil, es decir, el placer del
pensamiento en sí mismo. La carrera
personal y profesional del señor Da-
oust le autoriza sin duda a una crítica
que pasaría por exagerada en boca de
otro.  Que se le juzgue: licenciado en
Filosofía entre los Jesuitas, Doctor en

estudios medievales de la Universi-
dad de Montreal y Doctor en Teolo-
gía de la Universidad de Innsbruck,
ha enseñado Teología en la Universi-
dad Gregoriana de Roma. Después
de retirarse de los Jesuitas, empren-
dió una carrera de administrador en
una empresa privada antes de ser
nombrado director de un CÉGEP
(Collège d’Enseignement Général et
Professionel) que finalmente llegaría
ser el CÉGEP Edouard Montpetit.
Otra diversificación de su carrera le
llevó al Consejo Canadiense de Or-
denación Rural, donde fue Director
General, después de lo cual le enco-
mendaron crear la Facultad de Edu-
cación Permanente de la Universidad
de Montreal(1), donde fue el primer
Decano durante dos años. La entre-
vista se realizó el 21 de enero pasado
(1992) por Claude Garon y René
Bouchard.

- CIUDAD EDUCATIVA (C.E.):
Cuando un educador como usted pu-
blica en "Le Devoir” un artículo que
titula “La escuela de los bárbaros”,
¿debemos suponer que no tiene una
elevada opinión de la Escuela de
hoy?

- Gaétan Daoust (G.D.): El princi-
pal problema de la escuela radica en
el hecho de que cada vez está más
sumisa a las finalidades utilitarias y
profesionales de la Sociedad con la
exclusión de todos los demás objeti-
vos. Ahora bien, tradicionalmente, la
universidad se benefició de una índo-
le de extra territorialidad que ha sido
el fundamento de su autonomía, de
eso que llamamos Libertad universi-
taria. A partir del momento en el que
la universidad viene a ser una com-
ponente directa de la actividad econó-
mica y entra en competencia con los
grandes laboratorios privados de In-
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vestigación, le resulta cada vez más
difícil desarrollar su papel tradicional
(en mi opinión, su papel principal),
que es la función crítica. La universi-
dad debe ser un lugar de reflexión so-
bre lo que el hombre anhela ser, so-
bre los valores éticos, religiosos, 
estéticos y filosóficos que le deter-
minan.

- C.E. Lo que usted afirma de la uni-
versidad es igualmente válido en
otros órdenes de la Enseñanza.

- G.D. Así es, pues la universidad
aspira a ser la cima del conjunto del
sistema escolar. Que se trate de los
administradores, de los profesores o
de los estudiantes, hemos llegado al
punto en el que la única razón de ir a
la escuela es para obtener un empleo
más tarde. Cuando aborda el proble-
ma del abandono escolar, el ex Minis-
tro de Educación, señor Pagé, ha di-
cho a los jóvenes: "Vayan a la escue-
la, si no, no tendrán trabajo en el año
2000!" Nadie puede contradecir esta
exigencia y, sin embargo, me parece
lamentable que un Ministro de Educa-
ción se limite a decir solamente eso a
los jóvenes.  Sin embargo, ellos per-
ciben cada vez más que, para mu-
chos adultos, el trabajo no comporta
ningún sentido y constituye un em-
brutecimiento. Yo tengo una opinión
muy alta de la Educación y creo asi-
mismo que se trata de la actividad
esencial del ser humano en la Socie-
dad.  Me parece necesario precisar
que "Sistema escolar" no es sinónimo
de  "Educación". Durante siglos, la
Educación tan sólo llegó al 2 - 3% de
la población pero eso no ha impedido
que se eduquen los otros 97%. A po-
co que se viva y exista una inquietud
cultural, allí hay Educación.

- C.E. El aspecto estrictamente
utilitario que usted deplora dentro del
sistema escolar, ¿no lo constata
igualmente a propósito del idioma,
entre otros en un escrito donde us-
ted habló del "idioma objeto del hom-
bre instrumento"?

- G.D.: Me decepciona comprobar
que muchos lingüistas limitan la defi-
nición del idioma a un conjunto de
normas que una comunidad adopta
con fines de comunicación. El mismo

Platón, quien para nada quería a los
poetas (a quienes les reprochaba fa-
bricar mitos) reconocía a Homero co-
mo el educador de los Griegos que
les había enseñado a pensar y expre-
sarse lógicamente. Los grandes es-
critores son testigos privilegiados del
idioma, los exploradores del ser hu-
mano como no se encuentra en nin-
guno otro entorno, ni siquiera en la
Sociología o la Psicología modernas.
Yo sé que el idioma es viviente y que
evoluciona, pero todavía me sorpren-
do cuando un estudiante me escribe
con la mayor seriedad del mundo
(quiero decir sin intención humorísti-
ca) que mis Cursos están “bien pen-
sados".

- C.E. Estas nuevas tendencias
¿no modificaron radicalmente incluso
la noción de lo que es ser profesor?

- G.D. Hace no mucho tiempo,
un buen profesor era un sabio y un
humanista, pero este modelo está en
vías de desaparición porque la Ense-
ñanza se funda hoy en la Investiga-
ción. El objeto de la Investigación es
sumamente preciso y está definido la
mayor parte del tiempo desde la ma-
estría. Para obtener el Doctorado, un
estudiante debe dedicar tanto tiempo
y energía a sus trabajos que ya no
tiene la posibilidad de ampliar su cul-
tura, incluyendo su propia disciplina.
Esto hace que se produzcan econo-
mistas sin Cultura económica e histo-
riadores sin Cultura histórica.  Perso-
nalmente, yo apenas creo en lo que
se entiende por investigador, es de-
cir, alguien que persigue trabajos
promovidos o subvencionados y que
debe publicar en revistas científicas,
que sólo cuentan con dos o tres lec-
tores. Cuando debo publicar, prefiero
hacerlo en medios que llegan a otro
público que el de la Universidad.

- C.E.: Usted enseña en la Facul-
tad de Ciencias de la Educación des-
de hace varios años. ¿Qué piensa de
la Formación que se da a los futuros
profesores?

- G.D.: Me parece deplorable que
dediquemos tanto tiempo a la Peda-
gogía y a la Didáctica cuando sería
mucho más positivo profundizar en
las Culturas literaria e histórica. Ense-

ñamos a esos jóvenes cómo enseñar
un francés que no conocen; les ense-
ñamos cómo dar un Curso sobre
cuentos, cuando nunca leyeron a
Maupassant o a Daudet. Esta volun-
tad exclusiva de la Formación técnica
de los maestros equivale realmente a
la promoción de la incultura. La uni-
versidad tiene por cierto que se debe
dar a estos estudiantes una Forma-
ción práctica que les permita ser efi-
caces, pero eso se adquiere por el
contacto con los maestros. Para ser
un buen profesor se necesitan dos
cosas: la pasión del saber y tener al-
go que decir. Con esto y un poco de
Pedagogía, es fácil lanzarse en el ofi-
cio pero, sin ello, de nada sirven los
años de Pedagogía. Una de las des-
gracias de nuestro sistema educativo
es la ignorancia de los profesores: el
hecho es que leen poco. Ante 200
profesores de secundaria, yo dije que
la Educación en Québec se llevaría
mejor si cada profesor leyera dos li-
bros serios por año. No hubo reac-
ción alguna. Después del encuentro,
la bibliotecaria de la escuela llegó a
decirme que tenía toda la razón.

- C.E.: Usted es uno de los pocos
profesores que imparten también
Cursos en la Facultad de Educación
Permanente. ¿Hay alguna diferencia
entre estos estudiantes y los más jó-
venes?

- G.D.: Depende de lo que se
compare. Entre otros, yo doy un Cur-
so a los estudiantes de Medicina y
constato que su Formación teórica
es, en general, más fuerte que la de
los adultos. En la Formación de pro-
fesores, por el contrario, la Forma-
ción de base de los jóvenes es muy
débil. Globalmente, prefiero enseñar
a los adultos porque tienen una expe-
riencia de vida y están constantemen-
te interesados en sus estudios. Des-
graciadamente, carecen de los rigo-
res del análisis y no se les forma 
para eso.

- C.E.: ¿Puede afirmarse que la
Formación que se da en la universi-
dad es calificable de excesivamente
utilitaria? 

- G.D: En efecto. Esto llega ade-
más hasta el punto de que una uni-
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versidad quebequense ha abandona-
do completamente la enseñanza de la
Filosofía. Junto con la Teología, ha si-
do la Filosofía la que fundó la Univer-
sidad porque era ella la que permitía
la unidad del saber. Hoy no se puede
afirmar con evidencia que la Teología
(debido a los principios de verdad
inspirados que la rigen) pueda pre-
tender ser la unidad del saber. No
obstante, ello no impide que tenga un
aspecto fundamental y a mí, aunque
ya no sea creyente, me parece que el
hombre no puede vivir sin un cierto
sentido de lo sagrado. Considere que
las críticas de este tipo no son nue-
vas y que algunos hacen remontar el
declive de las universidades al siglo
XIX. En su época, Nietzsche había
atacado la incultura de la universidad.
Karl Jaspers, que ocupó la misma
cátedra que Nietzsche en la Universi-
dad de Basilea, afirmaba, después
de la II Guerra Mundial, que la Uni-
versidad estaba muerta y que la fa-
chada carcomida que conservaba di-
simulaba el hecho que ella practicaba
el relleno de cráneo. En cuanto a Ha-
bermass, afirmó que, a partir del mo-
mento en el que optaron por lo utilita-
rio, las universidades se volvieron in-
capaces de cultivar el espíritu.

- C.É.: ¿Mantiene usted ese crite-
rio ante sus estudiantes?

- G.D.: Sí, y a menudo me sor-
prende su avidez cuando abordo las
grandes cuestiones de la Filosofía y la
reflexión crítica en la Educación. Sin
embargo, debo darles las referencias
históricas que ellos no tienen, pues,
para ellos, todo lo anterior a la Revo-
lución tranquila(2), está ya muy lejano.
Me veo obligado a explicarles dónde
está Grecia y por qué les hablo de ese
país en lugar de Basutolandia. Lo ha-
go así porque ellos no lo conocen y
nada se puede comprender del Arte,
de la Ciencia ni del Pensamiento en el
Occidente sin retrotraernos a los orí-
genes griegos y judaicos. Y ellos mis-
mos se sienten alarmados por su ig-
norancia.  En los Masters y en el Doc-
torado, tengo también la oportunidad
de practicar esta enseñanza. Si vie-
nen a mi Curso para aprender algo

útil en la práctica de su profesión, les
digo que harían mejor en ir a otra
parte porque yo soy un teórico y un
promotor de lo inútil, un promotor
del pensamiento por sí mismo, un
promotor de la idea de que el Hombre
es bello por su inteligencia y por el
amor que ejerce. No se aprende sólo
porque sea útil sino porque es huma-
no, bello y grande aprender. Hoy, la
técnica dirige a la ciencia y estamos a
punto de matar la vida. Es ahí donde
la universidad es anticultural.  Bárba-
ro no es el que sólo posee medios ru-
dimentarios de producción sino el
que mata la vida, la promoción de lo
humano y las raíces de la vida inte-
lectual.

- C.É.: En otro orden de ideas,
¿con qué espíritu accedió a la direc-
ción de la Educación permanente, al
principio de los años setenta?

- G.D.: En esa época, no era toda-
vía una Facultad sino más bien un ti-
po de gran Secretariado donde todos
los Cursos eran creados y aprobados
por otros. Yo creía en la necesidad de
ofrecer a los adultos programas de
Formación adaptados a sus necesida-
des y pensaba que debíamos tener el
control sobre esos programas para
asegurar la flexibilidad. La imagen
que yo me hacia de la Educación per-
manente era, sin embargo, bastante
vaga. Entonces nosotros creamos un
Comité de cuatro o cinco miembros
para reflexionar sobre el tema. Debi-
do a los estatutos de constitución de
la universidad, acordamos que la me-
jor estructura consistiría crear una
Facultad de Educación permanente,
una Facultad que sería, sin embargo,
muy diferente a las otras pues no ten-
dría un cuerpo docente propio y esta-
ría en relación directa con las perso-
nas del exterior de la Universidad.
Nos llevó cinco años el crear la
FEP(2). ¡La dirección de la Universidad
no entendía mucho, pero constató
que funcionaba, que los adultos acu-
dían y que era gratificante!

- C.É.: Sin duda usted ha intenta-
do transmitir su visión de la Educa-
ción a los programas de la FEP.

- G.D.: Me parece que sería de-
masiado fácil idealizarlo en una per-
cepción retrospectiva. En esa época,
yo era muy sensible a la injusticia que
se cometía con toda una generación
cuya descendencia fluyó a las puertas
de la Universidad, considerando que
ella no había tenido esta posibilidad.
Creí que era necesario dar una opor-
tunidad a las personas de esa genera-
ción, pero partiendo de otros intere-
ses y otorgándoles otros diplomas.
Entonces yo era muy sensible a la
apertura de la universidad a los adul-
tos, a su afluencia masiva. En cam-
bio, ahora sería más sensible al olvi-
do de las exigencias rigurosas que
deben regir la  Formación universita-
ria. Claro está que entonces apoyaba
la promoción de un ideal de Cultura
general en los programas de Facultad
(pienso, por ejemplo, en el Certifica-
do en Ciencias de la comunicación).
En la vida concreta, sin embargo, son
a menudo las personas que conocen
las técnicas de una disciplina quienes
enseñan y, poco a poco, los progra-
mas adquieren una connotación mu-
cho más profesional.

- C.É.: De todas formas, ¿no es
eso lo primero que busca la clientela
de la Educación permanente? 

- G.D.: La mayoría llegan efecti-
vamente a la Universidad con la in-
tención de reciclarse, encontrar un
nuevo empleo suma de todas sus
ambiciones profesionales.  El proble-
ma es que mantenemos esas ambi-
ciones hablándoles solamente de eso.
El fenómeno del que yo le hablé antes
sobre los jóvenes también existe en
los adultos. A poco que se les hable
en otro lenguaje, su interés es muy
vivo. Las ambiciones prácticas se dan
solamente en los adultos, que son
personas con una experiencia de la
vida, que sufrieron fracasos, que aca-
ban de vivir un divorcio, que se en-
frentan a una enfermedad, a la muer-
te y a la educación de sus hijos.
Cuando se les ofrece la posibilidad de
una reflexión un poco más coherente
y un poco más sistemática, una ma-
nera más exigente y más rigurosa de
plantear los problemas y definir los
valores, el interés es muy vivo.

(2) Revolución tranquila en Québec, entre 1960 y 1970. Período de cambios profundos en política, economía, cultura, misión de la Iglesia Católica.


